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INVERTEBRADOS ASOCIADOS A SUELO EN BOSQUE DE NOTHOFAGUS PUMILIO
(POEPP. ET ENDL.) KRASSER, XII REGIÓN - CHILE, CON ESPECIAL

REFERENCIA A INSECTA^

Mario Elgueta D.^

RESUMEN

Se estudia la composición de la fauna de invertebrados, con especial referencia a Insecta, presente

en el estrato superficial de un bosque de Nothofogus pumilio ("lenga"); el estudio se basa en el

análisis de 48 muestras, tomadas utilizando trampas Barber, a lo largo de un ciclo anual.

Resaltan como grupos importantes en el sistema, por su abundancia y constancia, Arachnida,

CoUembola e Insecta.

A nivel de familia aparece como dominante absoluto Mycetophilidae, con una abundancia

relativa cercana al 80% y una constancia superior al 90%; con menores valores aparecen

Diapriidae, Lygaeidae y Staphylinidae. Se destaca la presencia de adultos de los grupos domi-

nantes, a través de todo el año.

En forma general, los resultados obtenidos concuerdan con aquellos de estudios previos,

respecto de la composición entomofaunística del estrato superficial del bosque de lenga.

ABSTRACT

Faunistic composition of invertebrates, with special reference to Insecta, in a superficial stratum

oí Nothofogus pumilio ("lenga") forest is studied. Fourty eight pit-fall traps samples along an

annual cycle are analyzed.

Considering relative abundance and constancy, the most important groups in the system are:

Arachnida, CoUembola and Insecta. At family level emerges as absolute dominant Mycetophili-

dae, with a relative abundance cióse to 80% and constancy up to 90%; with minor valúes appear

Diapriidae, Lygaeidae and Staphylinidae. Adults presence bclonging to dominant groups along

the whole year is remarked.

In a broad sense results are according with otherspreviously published informations, related

with the entomofaunistic composition of superficial stratum of Nothofogus pumilio forest.

INTRODUCCIÓN

Nothofagiís pumilio (Poepp. & Endl.) Krasser,

llamada localmente "lenga", se distribuye en

Chile aproximadamente desde los 35- 30' S

(Cordillera de los Andes) hasta el extremo Sur del

continente; a medida que se avanza en latitud, se

^Trabajo financiado por United Nations, PNUMA-
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monitoreo integrado en el P.N. Torres del Paine.

^Sección Entomología, Museo Nacional de Mistoria

Natural, Casilla 787, Santiago - Chile

(Recibido: 14 de agosto de 1992. Aceptado: 30 de mai7;o

de 1993)

distribuye en zonas más bajas, encontrándose en

Magallanes hasta el nivel del mar.

Este tipo de bosque deciduo ha sido poco

estudiado, desde el punto de vista de su fauna

asociada de invertebrados; así por ejemplo, los

insectos presentes en los bosques de la XII

Región, son conocidos fundamentalmente a

través de descripciones taxonómicas, efectuadas

por distintos autores y publicadas en una diversi-

dad de obras.

Cabe mencionar que para la fauna de inverte-

brados de bosques magallánicos de lenga, a nivel

supraespecífico, se conocen los aportes de
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Lanfranco (1977) y Covarrubias (1989); el

primero de ellos relativo a insectos en una

situación estacional, con recolecciones en estrato

suelo-superficie y aéreo, y el segundo referente a

la fauna de Acariña y Collembola, a través de un

ciclo £inual.

A nivel específico se deben destacar los

aportes de Duret (1977), correspondiente a

Mycetophilidae (Diptera) recolectados en el estu-

dio de Lanfranco {op. cit.), y el de Niemelá (1990)

sobre Carabidae (Coleóptera) en un gradiente

fitogeográfico, con colectas en época de verano,

que incluye el bosque de lenga. También se en-

cuentran en desarrollo otros estudios sobre in-

vertebrados magallánicos, presentes en distintos

ambientes (incluido bosques de Nothofagiis),

basados asimismo en material colectado en

período estival (La Greca, 1991).

Desde esta perspectiva, escaso conocimiento

de los grupos presentes y de sus probables modi-

ficaciones a lo largo del año, reviste interés al

conocer los taxa asociados a este tipo de sistemas

forestales, evaluando su importancia a partir de la

determinación de algunos parámetros biológicos

{Le.: abundancia relativa, constancia).

Considerando lo anterior, los objetivos del

presente trabajo fueron el de reunir información

de carácter básico, tanto en lo relativo al recono-

cimiento de los taxa presentes, como en las

modificaciones experimentadas por ellos en un

ciclo anual. Como una primera aproximación y

debido a dificultades taxonómicas, el recono-

cimiento se efectuará a nivel de familia.

Para el logro de los objetivos señalados, se

programó una serie de muéstreos en un bosque de

Nothofagus pumilio, ubicado en el sector cono-

cido localmente como "El Pingo", distante unos

7 km al NW de la Guardería del Lago Grey

(cercano a los 51^ 05' S, 73^ 10' W). al interior del

Parque Nacional y Reserva de la Biosfera "Torres

del Paine".

La descripción de este bosque, así como los

suelos sobre los cuales se asienta, ha sido efec-

tuada previamente por Covarrubias (1989);

asimismo, una descripción general de este tipo de

bosque, se puede encontrar en un aporte de

Pisano (1974).

En cuanto a clima, el área se ubica en la zona

de tendencia oceánica con características de

aridez (Di Castri y Hajek, 1976), con precipi-

taciones anuales estimadas del orden de 800 a 850

mm (Pisano, op. cit.).

MATERIALES Y MÉTODO

Se instalaron 4 trampas Barber (pit-fall traps), a

partir del 11 de noviembre de 1985, conteniendo

una solución de formalina al 5%, en lugares

escogidos al azar al interior del bosque; se uti-

lizaron como trampas, envases plásticos de

aproximadamente 10 cm de diámetro por 10 cm
de profundidad. Cada trampa permaneció en te-

rreno por un lapso aproximado de 30 días, tiempo

después del cual fueron removidas recogiéndose

su contenido, renovando la solución de formalina

y ubicándolas nuevamente en su lugar original; se

operó de esta misma forma hasta completar un

ciclo anual, con una réplica adicional.

Las fechas en que se efectuaron las re-

colecciones del contenido de las trampas, son las

siguientes (en paréntesis se indica el mes como es

tratada la muestra en los análisis de datos):

1985 8 de diciembre (noviembre, 1985)

1986 10 de enero (diciembre, 1985)

14 de febrero (enero, 1986)

9 de marzo (febrero)

9 de abril (marzo)

10 de mayo (abril)

12 de junio (mayo)

10 de julio G^nio)

11 de agosto G^^io)

8 de septiembre (agosto)

11 de octubre (septiembre)

10 de noviembre (octubre)

9 de diciembre (noviembre)

Cabe señalar que el material de 4 trampas se

perdió por diversas razones (lavado por lluvia,

hongos), motivo por el cual la cifra total de

muestras analizadas en el ciclo anual es de 48.

El material reunido fue analizado en el

Laboratorio de la Sección Entomología del

Museo Nacional de Historia Natural (Santiago,

Chile), lugar en el cual se encuentra depositado,

utilizándose para tal fin lupas Bausch & Lomb.

Los ejemplares recolectados en cada muestreo,

fueron identificados a nivel de familia; para

algunos de ellos no fue posible su identificación

razón por la cual se presentan como grandes

grupos (orden o bien como "no determinados").

Para el análisis de la importancia de los

grupos encontrados, se utilizaron los siguientes

índices:

Abundancia relativa (expresada como
porcentaje respecto del total mensual o del
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ciclo anual)

Constancia (número de presencias de cada

taxón, en el total de muestras y meses

muestreados)

Promedio de ejemplares capturados de cada

grupo, por muestra y por mes.

Al fin de hacer comparables los resultados,

con aquellos obtenidos en otros ambientes

(Lanfranco, 1977; Solervicens y Elgueta, 1989), en

este caso se consideraron como grupos importan-

tes, dominantes, a aquellos cuya constancia era

superior o igual al 50%, su abundancia relativa

mayor o igual al 1% y con un promedio de ejem-

plíires capturados (por muestra, por mes) mayor

o igual a 1; se consideraron asimismo como
grupos complementarios, a todos aquellos que

cumplieron con los requisitos de dos de los tres

índices en la forma detallada precedentemente.

Es necesario destacar que aunque el método

de muestreo utilizado (trampas Barber) tiene

evidentes limitaciones, se reconoce que los valo-

res absolutos de densidad, en muéstreos suelo-

superficie, permiten comparaciones entre sitios

(Southwood, 1966; Cameron & Butcher, 1979).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En Tabla 1 se entrega información de capturas de

invertebrados según mes, a nivel de grandes

grupos; se aprecia que esta fauna está constituida

principalmente por artrópodos de los grupos

Arachnida, CoUembola e Insecta. Con cifras altas

aparece también Annelida, aunque su presencia

debe ser considerada accidental, dado el método

de muestreo utilizado.

Se debe señalar que los análisis del presente

aporte se centrarán, fundamentalmente, en los

resultados obtenidos para Insecta, en

consideración a que existe un trabajo previo

(Covarrubias, 1989) referido especialmente a

CoUembola y Acariña, presentes en distintos

sustratos (incluidos suelo y hojarasca) del mismo
bosque; por esta razón no se indican aquí, canti-

dad de ejemplares capturados de dichos grupos.

No obstante lo anterior, es posible señalar

que Acariña alcanza un total de capturas cercano

a un 10% adicional, al cual contribuye Oribatei

con un 2,3%, y CoUembola un 13% adicional

sobre el total registrado en Tabla 1; estos valores

son diferentes de aquellos obtenidos por Covar-

rubias {op. cit.), atribuyéndose dicha diferencia al

distinto método de muestreo empleado en cada

caso.

Resalta la enorme contribución de Insecta al

total de ejemplares capturados, evidenciándose

claramente que Diptera es el grupo con más alta

incidencia en las capturas; destacan asimismo los

órdenes Hymenoptera, Coleóptera y Hemiptera.

Se aprecia en consecuencia que la fauna de insec-

tos, en el estrato suelo-superficie de bosque de

Nothofagus pumilio, está constituida mayorita-

riamente por dípteros y secundariamente por

himenópteros, coleópteros y hemípteros.

Al examinar los registros mensuales de cap-

tura, se observa que no existe un patrón claro,

uniforme, de disminución de los valores de den-

sidad, hacia los meses hipotéticamente menos
favorables en cuanto a clima, para los grupos

encontrados; por el contrario los datos sugieren,

al menos para algunos de ellos, la existencia de

ciclos de corta duración, que se repiten a lo largo

del año.

En este contexto es interesante destacar los

altos valores de captura alcanzados por algunos

órdenes de Insecta, en Primavera, Otoño e In-

vierno, además de su persistencia a lo largo del

ciclo anual; lo anterior es también apreciable, al

considerar la contribución porcentual de cada

mes al total, observándose valores significativos

en noviembre-diciembre (1985), abril-mayo y
agosto-septiembre (1986).

En relación al régimen climático imperante

en el área en estudio, no se dispone de anteceden-

tes; el Parque Nacional Torres del Paine se ubica

en la zona de tendencia oceánica, específicamente

en la franja oriental de dicha zona, con

características de aridez (Di Castri y Hajek, 1976).

La falta de mediciones de parámetros

climáticos, a través de muchos años, no permiten

efectuar un análisis crítico de la posible corres-

pondencia entre ellos y las mediciones biológicas,

en este caso densidades de captura. Sin embargo

existen algunos antecedentes publicados por

Pisano (1974), basados en mediciones incomple-

tas efectuadas en un corto número de años, para

otros puntos del Parque presuntamente homol-

ogables, los cuales permiten notar en forma

general que:

las mayores precipitaciones se producen en

los meses de marzo a mayo, en especial en

este último mes,

dependiendo de la zona, hay también precipi-

taciones importantes hacia agosto-sep-
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tiembre y diciembre-enero,

con alguna variación, las menores precipi-

taciones ocurren en octubre-noviembre,

las temperaturas más bajas se producen en

los meses de mayo a septiembre, con valores

mínimos en junio,

la amplitud térmica tiene un rango de 15- C
a 24^ C, con valores menores en invierno y

mayores en el período estival,

se produciría un superávit hídrico, precipi-

taciones mayores que evaporación, entre

marzo y agosto,

de acuerdo a valores estimados, las precipi-

taciones en el sector en que se ubica el bosque

estudiado, alcanzarían la cifra anual de 800 a

850 mm.
Estos antecedentes, tomados con el debido

cuidado dada la heterogeneidad ambiental del

Parque, producto de la presencia de grandes

lagos, glaciares y altas cumbres, entre otros fac-

tores, además de que representan mediciones

incompletas, sugieren una posible corresponden-

cia entre variaciones de factores climáticos, espe-

cialmente precipitaciones, y las variaciones en-

contradas en las densidades de algunos grupos.

En este caso aumento de precipitaciones irían

acompañadas de aumentos en las capturas de, al

menos. Díptera.

En Tabla 2 se entregan los valores de los

índices escogidos, a nivel de grandes grupos; del

análisis de estos datos resaltan como importantes

Annelida, Araneae, Acariña, Collembola y, en

escala de importancia decreciente dentro de los

insectos, los órdenes: Diptera, Hymenoptera,

Coleóptera y Hemiptera. Revisten además cierto

interés, con grupos accesorios, Pseudoscorpi-

onida, Neuroptera y Lepidoptera, los dos

primeros (al igual que Araneae) de actividad

eminentemente depredadora.

Destaca la baja e insignificante contribución

de Isopoda al total de capturas considerando que

este grupo, junto a Diplopoda ausente en esta

situación, cumple un importante rol en otros sis-

temas como fragmentadores y descomponedores

de hojarasca (Covarrubias, 1989).

En lo que se refiere a insectos estos resulta-

dos son claramente distintos respecto a la

composición entomofaunística en otros sistemas,

tales como follaje de plantas (Solervicens y

Elgueta, 1989), en donde otros grupos son los

dominantes; por otro lado son similares aunque

no totalmente coincidentes, con resultados de un

estudio anterior (Lanfranco, 1977) en bosque de

Notlwfagiis pumilio.

En atención a lo anterior y a fin de visualizar

qué grupos dentro de Insecta tienen una

ponderación importante, tanto en el total como en

los registros parciales a lo largo del ciclo anual, se

entregan en Tabla 3 los valores mensuales de

captura a nivel de Orden y Familia (considerando

adultos y larvas, según corresponda). La
observación de estos datos evidencia la persisten-

cia a lo largo del año y la gran contribución de

unas pocas familias, las cuales son (según orden

de importancia): MycetophiUdae, Diapriidae,

Lygaeidae y Staphylinidae; en el caso de Scara-

baeidae, aun cuando exhibe un total alto, su

constancia a través del año es menor.

Merecen destacarse por una alta persistencia,

aunque con abundancias menores, a Phoridae,

Sciaridae y Curculionidae, además de los grupos

"larvas de Diptera" y "larvas de Coleóptera".

La mayoría de los grupos antes señalados no

parecen obedecer a un patrón estacional en su

aparición; en contraposición se presentan otras

familias, tales como Scarabaeidae (con un alto

número de individuos) y Protocucujidae, con

evidente distribución estacional de los adultos,

encontrándose estos entre septiembre y marzo,

meses más favorables en cuanto a clima.

En Tabla 4 se detallan, para los grupos de

Insecta, los valores de los índices utilizados; estos

datos nos muestran como grupos dominantes a

Mycetophilidae y, muy atrás, Diapriidae,

Lygaeidae, Staphylinidae, el conjunto de larvas de

Díptera y Scarabaeidae, aunque en este último

caso la constancia muestral es bastante baja.

Atendiendo a su contribución al total de

Insecta (abundancia relativa) y a su persistencia

en el tiempo (constancia mensual), con las consid-

eraciones que más adelante se señalan, los grupos

pueden ser catalogados de la siguiente forma:

Constantes: Mycetophilidae, Diapriidae,

Lygaeidae, Larvas de Diptera, Staphylinidae

y Scarabaeidae.

Accesorios: Phoridae, Sciaridae, Protocu-

cujidae, Curculionidae, Larvas de Coleóp-

tera, Lepidoptera y Carabidae.

Accidentales: Peloridiidae, CicadelHdae,

Psyllidae, Aphidiidae, Pentatomoidea, Thy-

sanoptera, Neuroptera, Scaphidiidae, Pse-

laphidae, Lucanidae, Byrrhidae, Elateridae,

Melyridae, Nitidulidae, Cryptophagidae, Oe-

demeridae, Cerambycidae, Tipulidae, Bibio-
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TABLA 2

ABUNDANCIA RELATIVA, CONSTANCIA Y PROMEDIO DE EJEMPLARES, POR
MUESTRAS Y POR MES, DE LOS GRUPOS DE INVERTEBRADOS REGISTRADOS

índice

grupo

Número
de

ejemplares

Abundancia

relativa

(%)

Constancia Promedio de ejemplares

muestras mes muestra mes

Annelida 544 3,08 64,58 92,31 11,33 41,85

Nematoda 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Crustácea (Isopoda) 2 0,01 4,17 15,39 0,04 0,15

Arachnida:

Pseudoscorpionida 29 0,16 33,33 61,54 0,60 2,23

Opilionida 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Acariña (resto) N/E N/E 91,67 100,00 N/E N/E .

Oribatei N/E N/E 56,25 76,92 N/E N/E
Araneae 348 1,97 75,00 100,00 7,25 26,77

Collembola:

Poduroidea N/E N/E 81,25 100,00 N/E N/E
Entomobryoidea N/E N/E 66,67 100,00 N/E N/E
Symphypleona N/E N/E 50,00 69,23 N/E N/E
Insecta:

Psocoptera 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Hemiptera 293 1,66 83,33 100,00 6,10 22,54

Thysanoptera 5 0,03 8,33 23,08 0,10 0,39

Neuroptera (*) 17 0,10 16,67 38,46 0,35 1,31

Coleóptera (*) 650 3,68 87,50 100,00 13,54 50,00

Díptera (*) 14.823 83,99 93,75 100,00 308,81 1.140,23

Lepidoptera (*) 65 0,37 64,58 84,62 1,35 5,00

Hymenoptera 869 4,92 85,42 100,00 18,10 66,85

Total 17.648

(*) = considera larvas y adultos

N/E = valores no estimados

\

367,67 1.357,54

nidae, Stratiomyidae Empididae, Anth-

omyiidae, Tachinidae, Ichneumonidae y

Scelionidae.

Para el caso de Scarabaeidae, considerando

que los adultos capturados corresponden a espe-

cies del género Sericoides, de acuerdo a los ante-

cedentes biológicos conocidos que asocian los

adultos de esta familia a follaje de plantas

(Elgueta y Arriagada, 1989), este grupo debe ser

considerado mas bien como accidental (en su

estado adulto) en el estrato superficial del bosque

de lenga y su presencia en los meses de primavera-

verano, quizás corresponda a muerte de adultos

una vez concluido su ciclo reproductivo y/o caída

desde el follaje por efecto del viento.

Protocucujidae, a pesar de su alta constancia

mensual que la hace aparecer como accesoria, en

atención a su estrecha asociación con follaje de

Nothofagiis, debe ser considerada como acciden-

tal y su presencia en los muéstreos puede ser

atribuida a efecto del viento. Esta famiha ha sido

citada previamente hasta la XI Región (Elgueta y

Arriagada, op. cit.), estos registros amplían su

presencia hasta la XII Región.

En el caso de Psyllidae, grupo fitófago

alimentándose a nivel de floema, las capturas
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TABLA 4

ABUNDANCIA RELATIVA, CONSTANCIA Y PROMEDIO DE EJEMPLARES, POR
MUESTRA Y POR MES, DE LOS GRUPOS DE INSECTA REGISTRADOS.

índice

grupo

Número
de

ejemplares

Abundancia

relativa

(%)

Constancia Promedio de ejemplares

muestras mes muestra mes

Psocoptera 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Peloridiidae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Cicadellidae 4 0,02 6,25 15,39 0,08 0,31

Psyllidae 11 0,07 18,75 53,85 0,23 0,85

Aphididae 11 0,07 18,75 53,85 0,23 0,85

Lygaeidae 223 1,33 72,92 100,00 4,65 17,15

Pentatomoidea 43 0,26 20,83 46,15 0,90 3,31

Thysanoptera 5 0,03 8,33 23,08 0,10 0,39

Neuroptera (*) 17 0,10 16,67 38,46 0,35 1,31

Coleóptera (larvas) 49 0,29 43,75 76,92 1,02 3,77

Carabidae 26 0,15 25,00 53,85 0,54 2,00

Scaphidiidae 4 0,02 8,33 15,39 0,08 0,31

Staphylinidae 174 1,04 54,17 76,92 3,63 13,39

Pselaphidae 6 0,03 10,42 30,77 0,13 0,46

Lucanidae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Scarabaeidae 209 1,25 29,17 53,85 4,35 16,08

Byrrhidae 3 0,02 6,25 23,08 0,06 0,23

Elateridae 12 0,07 10,42 23,08 0,25 0,92

Melyridae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Nitidulidae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Protocucujidae 97 0,58 29,17 53,85 2,02 7,46

Cryptophagidae 3 0,02 4,17 7,69 0,06 0,23

Oedemeridae 3 0,02 6,25 23,08 0,06 0,23

Cerambycidae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Curculionidae 60 0,36 41,67 76,92 1,25 4,62

Díptera (larvas) 172 1,03 54,17 92,31 3,58 13,23

Tipulidae 12 0,07 20,83 30,77 0,25 0,92

Bibionidae 2 0,01 4,17 15,39 0,04 0,15

Sciaridae 87 0,52 43,75 69,23 1,81 6,69

Mycetophilidae 14.006 83,75 93,75 100,0 293,04 1.082,00

Stratiomyidae 1 0,01 2,08 7,69 0,02 0,08

Empididae 3 0,02 2,08 7,69 0,06 0,23

Phoridae 97 0,58 41,67 92,31 2,02 7,46

Anthomyiidae 36 0,21 12,50 23,08 0,75 2,77

Tachinidae 3 0,02 4,17 15,39 0,06 0,23

Lepidoptera (*) 65 0,39 64,58 84,62 1,35 5,00

Ichneumonidae 9 0,05 12,50 23,08 0,19 0,69

Scelionidae 12 0,07 20,83 38,46 0,25 0,92

Diapriidae 807 4,82 83,33 100,00 16,81 62,08

No determinados 41 0,24 35,42 53,85 0,85 3,15

Total 16.723

(*) = considera larvas y adultos

348,39 1.286,38
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corresponden a ejemplares de Zonopelma austra-

lis Burckhardt y Nothophorina darwini Burck-

hardt, especies asociadas a Nothofagus,

específicamente a A^. pumilio en el último caso

(Burckhardt, 1987 a y b); considerando lo ante-

rior, la presencia de este grupo (al igual que la de

Aphidiidae) es efectivamente accidental y debería

corresponder a efecto del viento.

En atención a las fluctuaciones mensuales del

total de insectos capturados y a fin de tener una

visión más acorde con la realidad biológica, se

entrega en Tabla 5 la abundancia relativa mensual

para los grupos que en un primer análisis, de

acuerdo a los índices utilizados (datos de Tabla 4),

aparecen como constantes o accesorios.

De la observación de esos valores resalta

nítidamente la alta y relativamente constante

contribución de Mycetophilidae, lo cual sugiere

que esta familia está cumpliendo un rol impor-

tante en el sustrato superficial del bosque de

lenga; cabe reiterar para este grupo, al igual que

en el caso de Diapriidae y Lygaeidae, la presencia

significativa de adultos a lo largo de todo el año.

Lo anterior sugiere que probablemente los

adultos de Mycetophilidae se desplazan muy
poco, al respecto ya se ha indicado previamente

(Duret, 1977) la existencia de al menos una espe-

cie con alas reducidas, y que debe haber un reem-

plazo de especies a lo largo del ciclo anual, unido

quizás a una gran persistencia por parte de

algunas. Esto sólo podrá clarificarse mediante

estudios en terreno o con material vivo y el análisis

a nivel específico de los ejemplares capturados; en

todo caso puede señalarse, para apoyar parte de

los antes indicado, que una de las especies invo-

lucradas, que contribuye en más del 6% al total

registrado, aparece exclusivamente en los

muéstreos correspondientes a meses menos fa-

vorables en cuanto a clima, no habiéndose captu-

rado adultos en los meses de noviembre a marzo.

Respecto a este último punto, previamente se

había sugerido una ausencia de adultos de esta

familia en los meses de invierno (Duret, op. cit.).

En contraposición a lo anterior, es con-

veniente destacar la estacionalidad de grupos

como Scarabaeidae, Protocucujidae y Curcu-

lionidae, con capturas concentradas en primav-

era; para el caso de Curculionidae una fracción

importante de los adultos colectados, corres-

ponde a Dasydema hinella Blanchard, especie

asociada a follaje de Nolhofagiis.

Respecto al posible rol ecológico de Myceto-

philidae, es dable pensar en una participación

activa en el proceso de fragmentación de material

vegetal; lo anterior tiene sentido si se tiene en

cuenta lo delgado de la capa de hojarasca en el

bosque estudiado, la nula contribución de Isopoda

y ausencia de Diplopoda y, por último, las

características biológicas de la familia, la cual

incluye especies con larvas saprófagas de ocurren-

cia ordinaria en suelos ricos en materia orgánica

en proceso de descomposición. Tanto Myceto-

philidae como Sciaridae y Phoridae, otras dos

familias de Díptera que tienen alguna importan-

cia en el sistema estudiado y con relaciones ev-

identes entre ellas, muestran similitud en su

habitat (Séguy, 1951; Colles y McAlpine, 1991).

Por otra parte y en atención a los anteceden-

tes biológicos conocidos para Diapriidae (Nau-

mann, 1982 y 1991), se debe señalar que la persis-

tencia anual y abundancia de este grupo, está en

estrecha relación con lo observado para Myceto-

philidae, al ser estos últimos, en su estado pupal

o prepupal, hospedadores de los primeros.

También se destaca la alta contribución del

grupo Larvas de Díptera en el período de otoño,

meses de marzo y junio, que preceden alzas

importantes de Mycetophilidae en meses inme-

diatamente posteriores.

En el caso de Lygaeidae, se tiene anteceden-

tes de la presencia de especies semilleras,

fitófagas y predadoras (Carver et al, 1991), razón

por la cual no es posible concluir en definitiva

acerca de su rol.

Como registro curioso dentro del material

recolectado, pueden destacarse:

a) Presencia de un representante de la tribu

Baeini (Hymenoptera: Scelionidae: Scelion-

inae) la cual, según los antecedentes de que

se dispone, no ha sido reportada previamente

para Chile; dentro de este grupo son frecuen-

tes las hembras ápteras, cual es el caso aquí

registrado, y que parasitan huevos de arañas

(Naumann, 1991).

b) Registro de Peloridiwn hammonionim Bred-

din, de la familia Peloridiidae (Homóptera),

representantes los cuales viven en musgos

húmedos de bosques lluviosos temperados y

subantárticos (Burckhardt y Agosti, 1991).

c) Todos los ejemplares de Byrrhidae corre-

sponden a la especie Pachymys piibendus

(Fairmaire), propia del extremo austral.

En relación a estos sistemas, se ha postulado

previamente (Lanfranco, 1977) que este tipo de
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bosque, con su biota acompañante constituye una

comunidad evolutivamente poco madura some-

tida supuestamente a variaciones, tanto estacio-

nales como anuales, y con una estabilidad relativa.

Asimismo se considera a la vegetación

magallánica, en cuanto a su distribución actual

relativamente nueva; esto por el hecho de estar

asentada en sustratos geológicamente recientes y

por tener un porcentaje importante de inmigran-

tes de otras latitudes (Pisano, 1975 y 1991).

Los resultados obtenidos en este estudio

comprueban una variación estacional, aún cuando

no en la forma en que es entendida habitualmente

(i. e: máxima actividad biológica en período esti-

val y mínima en invierno); lo que aquí se encuen-

tra es que se registran máximos valores de captura

en distintas épocas del año: Otoño, Invierno y Pri-

mavera. Las posibles variaciones anuales sólo

podrán comprobarse, con estudios dirigidos en tal

sentido.

Por otra parte, la presencia importante a

través de todo el ciclo anual, de grupos que

conforman una relación parásito - hospedador y

la aparición exclusiva, con una alta densidad en el

período climático más desfavorable de al menos

una especie (Mycetophilidae), sugiere una

estructuración comunitaria bastante antigua. Así

los elementos asociados a este tipo de bosque,

entomofauna acompañante por ejemplo, pudi-

eron establecerse y diferenciarse en otras lati-

tudes o áreas geográficas (/. e.: refugios)

distribuyéndose desde ahí a los nuevos ambientes

disponibles.

Es claro que existe una falta de estudios de

este tipo para profundizar más en relación a esta

problemática. Respecto a esto, para fines com-

parativos válidos, se debería examinar lo que

ocurre con el mismo sistema (bosque de Notho-

fagus pumilio) en otras latitudes, o bien con sis-

temas forestales homologables (clima, historia

geológica, etc.) ubicados en otras áreas

geográficas; esto debido a que se piensa que

cualquier comparación con sistemas no

homólogos, podría reflejar diferencias que lleven

a interpretaciones no válidas: sistemas distintos

pueden tener historias y factores limitantes distin-

tos.

CONCLUSIONES

Basados en los resultados del análisis de 48

muestras tomadas a lo largo de un ciclo anual, en

el estrato superficial de un bosque de Nothofagus

pumilio, se encuentra que:

1. Están presentes Annehda, Nematoda y,

dentro de Arthropoda, Crustácea, Arach-

nida, CoUembola e Insecta; este último grupo

contribuye en cerca de un 95% al total de

ejemplares capturados. Efectúan con-

tribuciones importantes, aunque no detalla-

damente evaluadas, CoUembola con aproxi-

madamente un 13% adicional sobre el total y
Acariña (Arachnida), con un valor adicional

estimado del 12%.

2. La representación de Insecta comprende 8

Ordenes y 33 familias; a nivel de Orden

destacan por su importancia Díptera, con el

88,6% del total de Insecta, y con valores

muchos menores: Hymenoptera (5,2%),

Coleóptera (3,9%) y Hemiptera (1,8%). A
nivel de familia resaltan, en orden decre-

ciente de importancia: Mycetophilidae, Di-

apriidae, Lygaeidae y Staphyhnidae; dentro

de ellas, la primera aparece como la domi-

nante absoluta.

3. Se destaca la presencia de adultos a lo largo

de todo el año de los grupos dominantes de

Insecta: Mycetophilidae, Diapriidae y

Lygaeidae; asimismo muestran una gran

constancia Annelida, CoUembola y los Ara-

chnida: Araneae, Acariña y Pseudoscorpi-

onida.

4. La alta contribución de Mycetophilidae y su

persistencia en el tiempo, sugieren algún rol

del grupo en la rapidez de fragmentación de

hojarasca; lo anterior tiene sentido si se

consideran los antecedentes biológicos cono-

cidos, que hablan de la existencia de especies

saprófagas. La importancia de Diapriidae

está dada por su estrecha relación con Myce-

tophilidae, en carácter de endoparásitos;

Staphyhnidae en cambio es un grupo de

depredadores y Lygaeidae podría estar rela-

cionado con la presencia de semillas, aun

cuando se reconoce en el grupo la existencia

de elementos depredadores.

5. El hecho de encontrarse adultos de diversas

familias, en cantidades significativas, a lo

largo de todo el ciclo anual y especies presen-

tes exclusivamente en el período climático

más desfavorable, sugiere un establecimiento

y diversificación de elementos propios, bas-

tante antiguo en bosque e Nothofagus

pumilio.
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6. Globalmente, teniendo en cuenta las consid-

eraciones anteriores, los resultados ob-

tenidos están de acuerdo a aquellos publica-

dos previamente, en cuanto a la composición

entomofaunística del estrato superficial del

bosque de lenga, en la XII Región.
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